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lu é  no has venido ayer?
**> verasié: ¡como me dijo  que hasía de mujé de Marte y ayer era roiércoie!.. io n
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ÉL MOSQUITO

SUMARIO
TEXTO: 3 de Julio , por J o s í M. P o n t e , . - D e s ie  I . oficina, por Juan Páre* 

¿um ga -C .a  hora g r „ , p v  José de R o u te .-¿ B a ó ito s , eh?, por K is^ o  Irayaoa 
C on w aacién  por C a lam och a .-C on su lU  pública, por El doctor K ausio. 
Matute, por J. Loper S ilra .-E p ig ra m a s, por P . y  p - .-Z u m b id o s .-A n u n -

Cios.

^ 3 ^

Julio
. > 4

Fuera JO filósofo ¿[aficionado á hacer consideraciones 
amargas acerca de la inestabilidad de los destinos huma­
nos é imperfectibilidad de la misera vida terrenal y lie 
Daría este número y los siguientes hasta la consumación 
de los siglos con largos, sesudos y gimientes artículos 
sobre la epidemia colérica.

Pondría sobre mi cuerpo la ropa negra. Ceñiría mi 
cuello con negra corbata y puesto el pensamiento en
aquello d e^ « ^ m ím ...p o p q ,,e  algo, no mucho, se me 
alcanza de latín, y cayendo de mis ojos, también oscu­
ros, lágrimas de amargura; pondría á mi derecha en
correcta formación, un frasco de agua fenicada. otro de
c lo n .ro  d e  ca l. y  h a s ta  m e d ia  d o cen a  d e  d es in fec tan te s  
e n é rg ic o s ...  m r  s i acaso; f re n te  á  m i, u u  iaciílus i>irguU 
de K o c h ...  en fe to g ra f ía . Y  co n  to d a  e s ta  in d u m e n ta r ia  
p a ra  ac ica te  de l a  in sp ira c ió n , jh a la  y h a la ! , h a s ta  e l f ica i 
d e l lib ro , q u e  lib ro  p o d ría  se r ,  un  a n íc u lo  so b re  l a  fe ro ­
c idad  del in s ig n if ic a n te  an im a le jo . q u e  lo  m ism o  su p rim e  
á  rev es qu e  A m e n d ig o s , d e ja  s in  vec inos ¡as casas  v «in 
su sc rip to re s  Ce. Mosquito . Y i r a s  é s te , c ien to  y c ien to  
o e  a r tíc u lo s  ep idém icos.

La conversación se impone. ¿De qué hablan esos do« 
que ve usted alü? ¿De qué? De Valencia. J.eo un periódi­
co y a. principio, y en medio y al fin, aparece la inteli­
gencia de sus redactores empleada en darnos el dis-usto 
de presentarnos el retrato y hiografia, como podrían vo­
cear los chicos, de la epidemia reinante ¿Pedís flore<-?
Os las dan de \alencia. ¿Queréis fruta? De las huertas 
jalencinnas. ¿Habíais de mujeres? Ya habrá quien ponga 

las valencianas por la s  nubes y  en primera fila. ¡A y de 
nn. Ayer me presentaron á un señor que se llama de 
nombre \  ícente y  de apellido Valencia. ¿Queréis más?

Pues bien; en confianza, rae dijeron que ese señor monta 
en cólera coji mucha facilidad.

-• consumida y de agrio gesto «
- me figBta\a parca fiera que viene por mí. La música de 
Las doce y  media y  sereno ó de L l  Arca de Noé, ror,go por 
ca^o. se me anto^n cantos funerarios, y ha llegadoaser 
a mi preocupacjÓQ, que si se retrasa un día más la fiesta 

de la Florida, me hubieran parecido las carrozas enorme» 
mausoleos con rued«s, docenas de piporras sonando al 
unisono las charangas militares, y los ñoridos ánima» 
del purgatorio paseandosus sombras por las callesde 
Madrid, para susto de chicos revoltosos.

Sobre el cuarto en que yo vivo hay otro, y en él habita 
- ^ a  alumna del .Conservatorio. Anoche dormía yo, cuan- 
*• el piMo con que la joven nos atormenta comenzó á 
sonar. ,Horror! Estaba ejecutando la Danza Macabra.

Y sus  compases, saliendo á tropezones de entre los for- 
pes dedos de la pianista-^«jjg^»»oi l e m o t- s e  entrabaaj 
por los oídos y forjaban en la imaginación cuadros terri­
bles en los que al compás délas notas sin armonía nn 

jigantesco mirando desde lo alto decíá:
Todos míos.

J .  P o stes  A b a r r ít e q u i.

á

d e sd e  la  o fic in a

CONTESTACIÓK Á UN COMPAÑERO QUE VERANEA

j.»cida ubitra
en continua diversión 
ysa le  de la corrida
para ir á la procesión, ‘
 ̂ y va, después de cenar, 

a una especie de teatro 
en donde suelen ¡adrar 
tres señoritos ó cuatro?

Si usted goza no lo sé; 
mas, dada mi situación, 
noy día le envidio ¡1 usté 
con todi) mi corazón.

Usted e l  perfum e aspira 
de esa atmósfera tan pura, 
y por doquiera que mira 
ve dcl cielo la hermosura.

Si abren las aves sus picos 
goza usted con sus vanciones, 
y a mi me aturden mis chicos 
con sus desafinaciones.

A la sombra de una encina

C az^ .'í:^^ - f " ro  h o j ^ f a g S l ^ é
su d e  u s ié d  d ^ f p a s a r r '  cu a tro /rev e jí^
y o ,  como no cace moscas, J uan P érez Z úñica.

y creo que si ahora vivo 
es por lo  mucho que bebo. 
¿Dice usted que no le  escribo? 
¡Si no ocurre nada nuevo!

¿Que hará calor? Sí, señon 
pero aun cuando esto es verdad, 
que en verano haga calor 
no es ninguna novedad.

H oy el term ómetro abusa 
del infeliz empleado 
que no puede gastar oíj^a 
para servir al Hstado.

Sudo por ganar el pan 
V rae encuentro hecho una sop*- 
¡Que bien estaría Adán 
en su oficina sin ropal 

Adiós. Recuerdos .i Elis.s. 
i t . l  Umbre suena.) «¡Allá vo)!» 
¿Me llama el jefe con prisa?
Pues que dispense por hov:1... : __t^í ‘
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~iSi vieras, Pepe, qué falta me hace-un aderezo de brillantes —¡Todo el mundo lo dice,"Enriqueta; e n  e l  paso á  do s es u í -
Psta el baiie de la Marquesal ted una especialidad. ¡Qué gracia, qué viveza!
g^~;Ay, Quinital y á mí también me hace falta para empe- —¿Pero todavía recuerda usted esas cosas, D. Amero?

I_A H O R A  G R I S
E staba  an ochec iendo ; la s  ca m p a n a s  d e  u n a  ig le s ia  

Próxim a so n ab an  con to q u e  m onó tono ; llov iznaba.
Los m u eb les  del g a b in e te , rodeados p o r  la  o sc u rid a d , 

perd iendo  s n s „ f jn n a s ;  los c u a d ro s , b o rra d o s  j a  en 
^Uos lio eas y  colores, re su lta b a n -m a n c h o n e s  o sc u ro s ; so  
J 'e  la  lu n a  de u n  esp e jo  u n  poco d e  c la r id a d  p ris io n e ra  

d e  v ea  en cu a n d o  reflejos g r is e s  y  frio s .
.  e l  ru m o r  confuso  d e  lo s  pa^os d e  los tran se u n --

de in s ta n te  e n  iu s ta u te  re so n a b a  el g r i to  p ro lo n g a d o  
h que a lg ú n  c liicu e lo  d e  l a  ca lle  lla m a b a  á su s  c o m p a -  

v ib ra b a n  ta m b ié n  á  veces los c r is ta le s  del b a lcón  
ji^P^O'-lieudo á  la s  trep id ac io n es  p ro d u c id a s  p o r e l r á -  

o paso d e  u n  c a r ru a je ;  d esp u és  vo lv íam os á  o ir  c o n -  
e l to q u e  cansado  d e  la s  c a m p a n as  v ec in a s , el 

p  del ch icu e lo  y  los a p a g a d o s  ru m o rea  de la  c a lle .. .  
t,y ^*’8‘a r i la  y  yo  ca llá b am o s; la  h o ra  g r is ,  á  despecho  

litro, DOS im p o n ía  su  d o m in io ; é ra m o s su y o s , esclavos
v a g a s  m e lan co lía s  y  de su s  d ifu sa s  y  tr is te s  m e -  

®*«ciones.

m •

¿ ív is  es esa hora de
al pj , hor a de ác .aiim tijiu  que auunipaua 
deU  es la b o ra  del cansancio m oral,
tisfecho del espíritu , del de.^eo nunca ?a-

‘̂ 0» d , a l  «más allá» jam ás realizado,

se m io sc u rid ad  qu e  s ig u e  
qu e  ac o m p a ñ a

Cuando llega  la  hora g ris  el bien conseguido parece 
pequeño, am arga el placer logrado y  los sueños que se 
vincularon para  el porvenir resultan despreciables en 
comparación de los esfuerzos que basta  realizarlos se adi­
vinan.

Place en la  born g ris  recordar llanuras inmensas c ru ­
zadas por una sola fila de árboles cuyas copas se inclinan 
como trasm itiéndose en voz baja la palabra «desilusión», 
síntesis de aquel desconsolador cuadro. Yo, bajo el influ­
jo  de la  melancólica hora, suelo im aginarm e una j  eriua 
m eseta castellana á  la hora del anochecer, y en la  cual, 
suaves elevaciones del terreno van señalando á la m ira­
da un m ás allá sin accidentes y  sin objeto, u n  m ás allá 
que envuelve la idea de extensión pero sin finalidad ni 
descanso...

En la hora g ris  las rim as de Becquer tienen doble poe • 
sia, el pesimismo cuenta m ayor núm ero de adeptos, la 
neurosis extiende hasta á Jas naturalezas m ás retracta­
rías sus patológicas influencias.

Es la hora en que el pintor borraría su cuadro p ró x i­
mo á la  conclusión, tras largas jornadas de trabajo y  es­
tudio; la  hora en que el médico desconfía de su ciencia y  
se sonríe tristem ente al recordar con qué aire triunfador 
entraba, siendo estudiante, en las colmadas clínicas; es 
la hora en que el filósofo se asombra de su jactancioso 
propósito de llegar á  las causas prim eras; le hora en que 
el mú-sico adivina una nota intraducibie que se escapa á 
todos sus acordes y  burla todas sus combinaciones; la b o ­
ra  en que el poeta golpea tercam ente las palabras b u s-
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ESCENAS MILITARES
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-;A  ver! jQ ue  loquen á zafarrjmcho! 
-<No sena roe;or tocar á rancho solo? -¿Sabes tií lo que es estar de ¡magina'ria? 

-  >o, . pero me lo imagino.

%■
V
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-M e fa ece  que no copamos la partía .
^ alcances v que pronto  los veremos 

iQue hemos d“e ver. Los alcances no  I o s \ a  visto entavia nenguno  del batallón.

K

/

r
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«Esta vez le ha salido 
un poquito desigual»

*tQn

•«na
■"«I*

Por,■qi
la’

*Un
PO(
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EL MOSQUITO

a n d o  e n  e l l a s  u n a  a l e a c i ó n  i m p o s i b l e  q u e  l a s  a m a l g a m e  
c o n  l a  v a g u e d a d  s u b l i m e  d e  s u  p e n s a r a i e u t o .

E s  l a b o r a  e n  q u e  e l  e x p a t r i a d o  s e  a c u e r d a  d e  s u  h o ­
g a r  a u s e n t e ,  y  e l  n a v e g a n t e  d e l  l e j a n o  p u e r t o ;  l a  h o r a  
í D  q u e  l o s  a l t i v o s  d o b l a n  l a  c a b e r a ,  l o r .  p o d e r o s o s  r e e e l a u  
U l r a i c i ó n ,  l o s  h u m i l d e s  s e  a g r u p a n  c o m o  p a r a  d e f e n d e r -  
M  d e  u n  e u e m i g o  i n v i s i b l e ,  y  l o s  a m a n t e s  c o n s i d e r a n  m á s  

| j ¡  d e l e z n a b l e  s u  a m o r ,  m á s  f u g a z  y  m á s  p a s a j e r o .
•  •

C o n t e m p l a n d o  t e r c a m e n t e  l a s  i n c i e r t a s  c l a r i d a d e s  q u e  
l a  ú l t i m a  l u z  d e l  d i a  a r r a n c a b a  d e  l a  l u n a  d e l  e s p e j o ,  r e ­
c o r d a b a  y o  a q u e l l o s  d i c h o s o s  d i a s  d e  n u e s t r o  a m o r  e n  l o s  
q o e ,  á  M a r g a r i t a  y  á  m i ,  n o s  r e u n í a  e l  p l a c e r  y  n o s  l l a ­
m a b a  a u s e n t e s  e l  d e s e o .

^ u c i t a b a n  v i v a m e n l e  e n  m i  m e m o r i a  l a s  a l e g r e s  y  
d u l c e s  e s c e n a s  d e  c a r i t l o f j a  i n t i m i d a d ,  l o s  m i l  n i m i o s  d e t a ­
l l e s  d e  l a  p a s i ó n ,  a q u e l l a  f e l i c i d a d  q u e  c o m o  l u z  d e l  s o l  
^ n d i a n a  c a i a  s o b r e  n u e s t r a s  a l m a s  l o  m i s m o  q u e  l l u ­
v i a  d e  c l a r i d a d ,  n o  d e j a n d o  s i t i o  á  l a  s o m b r a  n i  a l  r e ­c e l o ,

c o n t e m p l a r  e n t o n c e s  l a s  f o s f o r e s c e n t e s  y  t e n u e s  c l a -  
n d a d e s d e l  e s p e j o  c o m p e n e t r á b a s e  e n  m í  e s p í r i t u  l a  c o u  
c i e n n a  d e  n u e s t r o  a m o r  e s p i r a n t e  c o u  l a s  t r i s t e z a s  d e  
• q u p l  p o s t r e r o  y  v a g o  r e s t o  d e  l u z  q u e  q u e d a b a  f l o t a n d o  • 

l a  f r í a  s u p e r f i c i e  d e l  c r i s t a l ,  y  e u  l o s  i n t e r m i t e n t e s  
‘ p f l e j o s  g r i s e s  q u e '  s u r g í a n  e n  o c a s i o n e s  d e  é s t e  v e i a  y o  

U l t i m o s  c h i s p a z o s  d e  n u e s t r o  a m o r  y  a d i v i n a b a  l a s  
^ t r e r a s  l u c h a s  d e  n u e s t r o  c a r i S o  q u e  s e  r e s i s t í a  á  m o r i r  
l ^ f q u e  n i  l a  l u z  n i  e l  a m o r  . p u e d e n  c o n f o r m a r s e  c o n  
*  m u e r t e .

f i n  l a  c l a r i d a d  f o s f o r e c i ó  t e m b l a n d o  y  s e  d e s h i z o ,  
e n  m i  e s p í r i t u ,  n o  s é  s i  p o r  l a  l u z  ó  p o r  n u e s t r o  

n n o ,  n n  g r i t o  d e  a g o n í a  y  o i  e l  t r i s t e  r u m o r  d e  s o l l o z o s  
* ® ° c a d o s .  M a r g a r i t a  l l o r a b a .

l l o r a s ? — l e  p r e g u n t é  e n  v o z  b a j a .  
^ “ ~ L l p r o _ [ n e  c o n t e s t ó , — r e c o r d a n d o  q u e  t u  p r i m e r  b e -  
p '  a t r e v i é n d o t e  a ú n  á  e s t a m p a r l o  e n  m i s  l a b i o s ,  l o  

s t e  S o b r e  m i  i m a g e n  e n  a q u e l  e s p e j o .
• M  ™ l c d o  m i r a r l o ;  ¡ q u é  o s c u r o  e s t a b a !
‘ ® * ® l d i t a s  s e a n  l a s  h o r a s  g r i s e s !

J osé de  R o u b e .

¿ B A Ñ I T O S .  E H ?

N'os
en usted, doctor,

á mi m ujer * 
Santander 
humor. 

recetar,
3'estelas'® de im pedir 
* W r  k 'le salir 

No ! !  de mar.
Pero si y® sea exigente;pI t ~ CAIKC

opinión,p ie r

«'guíente:
y es 0,; ?'>y empleado

mezquino,
■"e 1 sueldo del destino

no n llrg ®  apurado,
'OffiQ en o tra cosa,
*nás qu Un buen esposo,Cor, i?ue en spr

no me negué, consentí 
y en estos íntimos años, 
iba so lits S tos baños...
¡y yo me quedaba aquí!

Mas.,, ¡terrible decepción 
que voy coraprendienao ahora! 
Al regresar mi s-'ñora 
cada vez de su excursión, 

me_traía un pretendiente 
que fingía am or eterno...
¡y se pasaba el invierno 
junto  á la acera de enfrente!

Un año fue un coronel 
co a  una intención de un  toro . 
Yo, es natural, por decoro 
tuve que luchar con él;

le provoqué á desafio 
tendiéndole bien los lazos...f  ~  H Q e  f i n  v , i p u o v ,  I C U U I C U U U I C  U I C U  l U Z U

gust *'̂ ' 1̂ í’ORdadoso ¡y allí le di dos sablazos 
pidió ® aii esposa, de padre y muy señor mío! 

ustp,i^”®,« de mar ¡Qué sablajos  tan segurosl
l ‘Uq sabienri*^ m andó, ¡Cómo probé mi fiereza!

’Ppdía acfíid® y® ^1 prim ero en la cabeza,
Ripanar, y el segundo... de diez duros

Otro año fué un brigadier 
que debía de ser tonto, 
porque desistió muy pronto 
de seguir ií mi mujer.

Militares y paisanos 
sé que trae al retortero 
cada vez que al Sardinero 
se roe marcha los veranos, 

y usted piense los sudores 
y el invierno que me espera, 
si mi señora se fuera 
como en años anteriores.

¡Nada, nada, es un alhaja 
que me da mil desengaños! 
¡Sí, señor; si quiere baños 
que se bañe en la tinaja!

Si usted no fuera soltero, 
ya veríamos á ver 
si dejaba á su  mujer

que se fuera al Sardinero, 
y  por no decir que no 

la mandaba sola un mes 
exponiéndose después 
á  lo  que me e.xpuse yo.

Es decir, usted acaso 
pasará á gusto por eso; 
pero lo que es yo, confieso 
que no paso, que no paso.

P o r lo tanto, D. Antonio, 
no le mande ú mí mujer 
que se vaya á Santander, 
porque no se va. ¡Un demonio!

¡Y lo siento! No por nada, 
sino porque, sin faltar 
á mi esposa idolatrada, 
solía veranear 
yo tam bién... ¡con la criada!

F iacro Ybátzoz

C O N V E R S A C I O N
Decididamente, mi querido director; com prendo que el título 

de estas notas semanales nada indica, pero no se me ocurre otro 
y, como le ha dejado usted á mi elección y de hablar con nues­
tros lectores trato, conversemós me he dicho, y de este modo lo­
graremos entendernos,

E l objeto de la sección que, con carácter perm anente, apare­
cerá en el periódico, es dar cuenta de las impresiones que en 
nosotros ejerzan las obras literarias de alguna im portancia, siem­
pre que pertenezcan á un género que no im plique aridez d i­
dáctica 6 se refiera, exclusivamente, á asuntos técnicos, que 
para ser com prendidos requieran previos estudios especiales.

E l  M osqurro juzgará, sin pretensiones de crítico, apasiona­
mientos de escuela, influencias personales, ni deseos de singula­
rizarse en polémicas que afecten al individuo ó  á la entidad so­
cial en sus intereses privados, cuantas producciones le sean re­
mitidas 6 considere dignas de adquisición y merecedoras de elo­
gio ó censura; dedicará preferente interés á las escénicas y á Ja 
forma en que se representen, y pondrá el m ayor cuidado al 
fustigar los defectos, en no lastim ar la personalidad del autor.

Para criticar requiérense condiciones que el encatrado  de 
llenar este hueco no reúne; para em itir juicio—si existe discon­
formidad con el del piiblíco, ó reflejar e! de éste si se coincide 
en la apreciación—solo se precisan dos: buena voluntad y  caren­
cia de enemistades.

Entendiendo las poseo, después de solicitar—en concepto jus­
tísimo de autor malo—la benevolencia del público, me declaro 
indocto, inexperto, verdugo de la gram ática, inhábil en sumo 
grado para esta clase de trabajos íque obligado acepto), y supli­
cando nuevamente perdón para las faltas en que incurra, me 
ofrezco á ustedes como trom petilla averiada  délos acontecim ien­
tos lítetarios semanales.

* *
La tem porada veraniega es una atenuante en los fracasos de 

los autores dramáticos; exigir primores literarios á quienes sa- 
.ben que, aun obteniendo éxito, los productos de su ingenio , ha 
de ser su vida efímera, y  los juzgarán públicos poco p e r i to s -  
amén Je  ejecutarlos artistas de escasa talla—sería una ridiculez.

No obstante, á las obras que actualm ente se representan , son 
más los aplausos que las censura^ qu e  tributaflas debemos.

E n Apolo, el precioso cuadro ¡le costumbres, de Manzano y 
Chapí, titulado ¿ a s  d o c e j 'm e d ia  y  sereno, gusta cada noche 
más, con justicia, y se aplaude con verdadero calor—flsico y 1¡- 
te ra rio -refrescando  á  la  taquilla con baños áureos que, segura­
mente, producirán á la empresa inmejorables y salutíferos efectos.

Nocturno, arreglo de Campano, con música de C hapí, ha con­
ciliado los intereses de la empresa de M aravillas con ios del pú­
blico, evitando la e m í j  que al sim pático é inteligente Lahoz 
am enazaba.

Ayuntamiento de Madrid
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KL MOSQUITO

nes facultativas la m eior n r ^  autorifadas opinio-
Votolosia
Clones (orgánico-monetarias). ^  '=«'’a*‘ graves com phca-

E1 P ríncipe Alfonso es hasta hoy el cqJ;«i-« c
pero Noriega esperamos sabrá poner r e m I ^ o T «  
decadencia que está llamada á °  «M crdnjca
fo™. p„é,’a 6 de 1. “ .d f  f '  “
,o ,  .c ,e r ,„  e„ los es.renoe y g„.,os >'

a c e p , . b e T d '= X ° d r s X X . 'T s t o '" c “o l L " ”p'’“ ‘‘

«n E x » d “ r z z ? ' i x x " ' ™
q u e i „ „ ” “ r i Z ; z  ■’"■

e m p le .d o _ y  p ro d lg a d o -p o , l . s  em presa, i f e , ' ”

C^LAUOCHA.

-»«ras^-

No puedo o lv idare! día 
en que fui p o r vez primera 
á c ieno  hospital de niños 
del barrio de las Peñuelas, 
alcanzando p o r concurso 
publico, plaza modesta 
de médico numerario.
I.a consulta siempre era 
muy de mañana. A  las seis 
c ieno  rum or de colmena 
nos despenaba; á las siete 
ruido de gritos ypuertas 
(que abriéndose de repente 

cierrran)
nos obligaba á  salir
empezando Ja tarea.
Una madre nos exige 
entre su hija la primera, 
pues trae recomendación 
en blasonada tarjeta.
Cuando le llega su turno 
examinase á la enferma 
y en tanto que un practicante 
extiende nuestra receta 
otro futuro Galeno 
escribe en un libro: Atrepsia, 
y  sigue el ruido más fuene
V  A « t o e  « t  ___

U  CONSULTA PÚBLICA
—¿Cómo se llama?—Esta neni 
<que,tiene?-;N o pise!... ¡¡Dioií 
—|N i que fuera usté duquesi' 
r íY .e lp n d re ? —Póngame á '  
u jpJ4 le conociera,..
—á cucharadas de postre 
Jarabe de to lú y  brea. 
—¿Diagnóstico de ¡as tres?

G q jir iti j ,  tip is corea.
— ¡T iene asiento! mire usté 
que blanca t ie n d a  lengua.

Le digo que ya no esTiora. « 
—bientese usté y no sea prfWpl 
— ¡A la cola!—V iene el lunei '* 
—¡Q u é  e m p u já Ü —¡C alle

¡Ay, ay!—¿Que es eso?—P « !|
A  • -  1a esta n ina que la empieza 
ei ataque y lleva diez 
lo menos en hora y media.

Pero ^hombre, ¿dónde nacií, 
n in o ? -E s  de Alcobendd 

¿Edad?—Su madre sabrá " 
porque se halla  forastera.

¿Hay muchos?—^¿as once 
Lo menos unos cincuenta.y cMas y otras voces suenam ---------- .v-w,,—.

¡Que arrem pujan,.. -  iC alleV \áum ;m ;-d7uídoV  k ’buiía 
—Pues yo paso la prim era infantil gresca...
- S i le n c io .- M ír e S  b ie n .'  v i n ^ - " ’1 j* ©muii

* maldicen, apenas

PERSIGUIENDO UN MATUTE

< ! '' t ó '  le ít ' « i
rix«s»fTtsj

Ayuntamiento de Madrid



É L  M O S Q l / I f O

>ta neoi 
.. ;íOíoi! | 
uqueu! 
me á ni¡

re.

hora, 
a

lunetp̂ 'j 
a lie

) ? -P «  
(nuil! 

íía'

íbanse las madres 
kínestra prescripción médica, 
Tllegar a la Farmacia 

an las horas muertas 
juntando al boticario,

IjKzo, á las enfermera 
lotras madres destruidas 
Igraznan como cornejas: 

pd niño se aliviará 
lia medicina aquella,

) se toma, con cuál 
kW que dar, si se queja, 
jil* tripa, y si se muere 

la da la papeleta...
Ha salen: en el cuarto 

i un olor que revuelca 
Pparte la pobre infancia

abandonada y enferma, 
con medicamentos varios, 
sin que nadie decir pueda 
qué efectos producirán 
en las pocilgas infectas 
donde viven hacinados 
padres, hermanos, abuelas, 
tres hijas recién casadas 
y las herm anas solteras 
presenciando cuadros vivos 
y edificantes escenas...

¡Pobres niños, pobres madres, 
y pobres hombres de ciencia 
los que luchan de ese modo 
con la muerte y la miserial 

E l Doctor F austo.

ce i f .  
nta.

>uíU

¡ í

M A T U T E

—T ú  dirás lo que te dé 
la gana, pero yo creo 
que el matute no es delito 
cuando perm iten meterlo 
por un tanto  los de puertas.
De modo que el matutero 
ejerce una industria lícita 
SI se quiere.

—¡Bueno, buenol 
á tí hay que dejarte.

—Claro;
p o y u e  me cabe el derecho.
—¡Tampocol

—Lo que tú quieras.
—Es decir que está correcto, 
verbi en gracia , lo que ha estao 
haciendo Pepe el Huevero 
la mar de años ¿no es v e r ia ^ f  
—P ero hombre, no seas terco, 
que algunas veces discutes 
igual que un  cabrito huérfano.
Di; si tú  en lugar de ser 
lo que eres, tuvieras huevos 
al por mayor, y pudieras 
entrar en A ladrij con ellos 
sin aforarlos ¿no harías 
la introdiición?

— Por supuesto.
—¡Pues naturalmente! ¿Y quién 
tendría la culpa de eso?
¿Tú?

- N o .
—¡Claro está que no!

La tendrían  los del cuerpo 
de consumos, lí de arbitrios, 
si por uno, li dos tí medio 
se achantaban. Es igual, 
sobre poco más lí menos; 
que si á mí me dice el jefe 
del Banco de España: Ugenio; 
yo le  doy á usté permiso 
pa que se cítele a llá dentro, 
donde está el oro, y se cargue 
hasfa con la Biblia; bueno; 
pues ¿no sería yo un p ia jo  
de melocotón no haciéndolo 
sin responsabilidad?
—SI, pero estaría feo, 
y más feo está c! matute, 
porque el matute es dinero 
de la H acienda, y á la Hacienda 
que es, como quien dice, el pueblo, 
no debe estafarla nadie 
que sea dipno.

—Por eso
sus marcháis tóos los domingos 
a las Ventas, de paseo, 
tu, tu  mujer, tus dos chicas, 
tu  concunao y tu  suegro 
y íKs metéis á la vuelta 
dos lí tres duros de género

sin pagar aforo
—¿Ves?

eso es salirse del tiesto.
Cuando una cosa es pequeña 
se puede meter, al pelo, 
sin hacer daño.

—Lo mismo
dicen veinte mil, lo menos, 
que hacen lo que tú , v resulta 
que robáis más que el primero 
entre tóos.

— Esa no es cuenta.
—No, ¿verdad?

—Claro.
— ¡Te veo!

Asi sois la mayor parte 
de los que habíais mal, Lorenzo; 
le quitáis á  Dios la capa 
y sus ponéis moños luego.
—¡Adiós, que tú!...

—Pero yo
digo siempre lo que siento. ,

J. L ópez S ilva .

P i G R A M A S
UN AVARO 

— En el tenducho 
del tío  Miguel 
(alias conciencia 
de mercader}, 
hay un letrero 
donde se lee:
«aquí se vende 
lo que se ve;» 
y se veía 
á su mujer.

P.Y F.

Z U M B I D O S
Señoras y señores:
E l  M o s q u ' t o  se encomienda hum ildem ente á la consideración 

y benevolencia del público en general, y después de besar los 
pies al se* 9  bello y las manos al feo, promete con toda solem ni­
dad cum plir bien y fielmente sus compromisos.

Si asi lo hacemos, ustedes nos lo premien, y si no, las suscrip­
ciones nos falten.

Y  ahora, después de las cuatro palabras que preceden, rogue- 
mos todos á Dios por que E l Mosquito zumbe por los siglos de 
los siglos.

Amén.

« R L  M O S Q U I T O »
B. L. M.

Á  L A  p r e n s a  t o d a ,  Á  C U Y A  P R O T fc C C IÓ N  S E  E N ­

C O M IE N D A  C O M O  H E R M A N O  M E N O R  V  R E C I É N  S . t -  

L ID O  A L  M U N D O  L I T E R A R I O ;  A P R O V E C H A N D O  E S T A  

O C A S IÓ N  P A R A  O F R E C E R S E  Á  E L L A  C O N  T O D O  E L  

C A R IÑ O  Y  R E S P E T O  N E C E S A R I O S . .

Madrid 3 de Julio de 1 8 9 0 .

L os señores que reciban este núm ero en provincias y no lo de­
vuelvan con su faja correspondiente, serán considerados como 
suscriptores.

Una ola rompió en la orilla 
y fue á besarte los pies, 
que hasta el mar, con ser tan grande, 
se hum illa cuando te ve.

eos
De to d a  obra que se nos rem ita dos ejemplares, daremos 

cuenta... en forma de noticia.
Los bombos solo se facilitan en Ec. Mosquito p o r méritos.

E S T A B L E C IM IE N T O  T IP O C R .Á F I C O  D E  A .  A L O N S O .— S O I .D A D O ,  N Ú M  8 l
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ÉL WOSQÜITO
E L  M O SQ U ITO

P E R I Ó D I C O  S E M A N A L ,  L I T E R A R I O ,  F E S T I V O ,  l l . U S T R A D O
SK PUBLICA LOS JUEVES

P R E C I O S  d e TTa ~s u s c r i p c i o n
I T rim estre............................................................ 2,r>0

Madrid j  provinci»? . S em estre..........................................................................  4.&0
I A n o .....................................................................  8,00

E^itranjero j  U lt i ím s r ............................................................................................  15.00
Número suelto .............................................................................................................  0.15
Idem  straeado.............................................................................................................  0 25
A  COrríBpocfa ( p \ libren ... .............................................................................................  0,10

L as B U S c r í c i o n e s  e m p i e z a n  e n  1 ” d e  c a d a  r o e s  j  n o  e e  e i t v e n  e i  a l  { e d i d o  iii .  e e  a e i  U i p a ñ a  e l  n i . p o r t e .
Toda la correspondencia al adm inistrador D. Bamdn F. de Luna j  A guileia v d íiig iúa á iae efleinas de este periddico, Valrer- 

de, 28, 3,®izqüierda.
Despacho, todos los d ías de nuere  á  doce de la m anana

üL l, YCARLOS PriAST, ARENAL, 8
Comestibles, tído s , licores, chocolates, tes, cafés j  toda 

clase de conserTas del país y  del extranjero.
Caramelos, pastillas ;  bombones finos.
Objetos para  regalos, en raso, peluche, bronce, porcela­

n a  y  cristal.

LAS COLOM AS-Arenal, 8

SEXTA EDICION, 1«90GUIA COMERCIAL DR MADRIDPUBLICADA CON PATO- DEL AMIABIO DEL COMERCIO
[C. B a ILL Y -B A IL L IE R F)

E di’ idn corregida y  considerablemente aum entada. Contiene: 
M onarquía espafical.—K tal casa —ConBejode m inistros —Cuer­
pos colegisladores: S enado—Congreso de los Diputados.—Cuer­
po diplomático: Español —Extranjero.—Consejo de Ketado.— 
M inisterics: De Estado.—De Fom ento.—De !a Gobernación.— 
De Gracia y  Ju stic ia .—De la G uerra —De Hacienda.—De Mari­
n a .—De Ultramar.

Madrid—Indice de Ies habitan tes de Madrid por orden alfabé 
tico de apellidos, con la indicación de su profesión, calle j  nú ­
m ero en donde viven,

Madrid.—Indicador de todas las profesiones, comercio é in ­
dustria , por orden alfabético, con orden metódico de tos que las 
ejercen y  sus señas.

M adrid.—Indicación de los babitantes residentes en cada casa, 
por orden alfabético de calles

lecc ión  de anuncios, tan to 'n ac io n a le s  como extranjeros, dé 
g ran  im portancia y  utilidad para si público en general.

PRECIO, 5 PE8ETAS
Se halla  de venta en la  librería editorial de Baillj-Bailliere, 

Plaza de Sa ta  A na, 10. } en las principales librerías de Madrid.

M A T I A S  L O P E Z
M A O R I D - T - l S C O I t l A L

Chocolates.— Cafés. — Tes.—Sagú.—Napolitanas.— Bom- 
to n es .—Tapioca.— Cacao polvo.
De venta en todas las tiendas de comestibles de Madrid j  

proTincias.
0 n C IN A S ;P A L M A ,8

Depósito central: Calle de la  Montera, 25, Madrid.

DR. GONl
Especialista en las vías urinarias y  m atriz.—Montera, 

11, principal.

CHOCOLATES Y CA l-'FSDELA
G « - /M l 'A rs iA  C O I . O N I A L

TAPIOCAS. TF.S 
S? reco m p ersas  ie d u s tr ie le s  

Depósito genera!, calle Mayor, 18 y 20, Madrid.

SKRÍlCld DE Lft COUPflIA TRAaTLfiNlU
DE BA R'-ELO N A

L in e a  de la s  A n tillas , N ew -Y ork  y  V e rac ru z .—Cembií^ 
eión á  puertee americanos del Atlántico y puertos N. v S. W 
Pacifico.

Tres salidas m ensuales, el 10 y  30 de Cádiz y el 20 de S*a- 
tander.

L in e a  d e  Colón,—Combinación para el Pacifico, al N. y S. i* 
P anam á y servicio á Cuba y  Méjico con trasbordo en Puett*" 
Rico.

Un viaje mensual saliendo de Vigo el 15, para Puerto-Bi* 
Costa-Firme y Colón.

_ L in e a  d e F ílip in as .—Extensión á  Ilo-llo y Cebú, y combí®*’ 
Clones at Uo.fo Pérsico, Costa oriental de Africa, India, Ch***' 
Conchinchina y Japón.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 vierD*».' 
partir del lo  de Enero de 1880, y Manila cada 4 m artes á p»t® 
del 7 de Enero de 1800.

L in ea  d e  Buenos A ires.—Un viaje cada mes paraMontetid** 
y Buenos Aires, saliendo de Cádiz á partir del l.°  de E®*" 
de 1890.

L in ea  de F e rn an d o  Feo.—Con escalas en las Palmas, Ríá“ 
Oro, D akar y Monrovia.

Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.
SERVICIOS D E A FR IC A .—L ínea de M arru eco s,—Un 

je m ensual de Barcelona á Mogador. con escalas en Málaga, 
t í ,  Cádiz, Tánger, Larache, K abat, Cassbianca j  Mazagan. ^

S erv ic io  d e  T á n g e r.—Tres salidas á  la sem ana de Cadi»?*!, 
Tánger load 'jm icgos, miércoles y viernes; y de Tánge* P** 
Cádiz los lunes, jueves y  sábados. ..

Estos vapores adm iten carga con las condiciones más 
bles, y pasajeros á  quienes ia Compañía da alojamiento 
modo, trato  muy esmerado, com » h a  acreditado en su  dil*^*L 
servicio. Rebajas á  familias. Precios convencionales porc*®^ 
rotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. 
sajes para Manila á  precios especiales para em igrantes de 
arteeana ó jornalera con íacuitad de regresar g ratis  dent^^^ 
un ano s i no encuentran trabajo. L a empresa puede aBeg®*̂  
las mercancías eu sus buques. ,  ^

A \ ISO IMPORTANTE.—L a com pañía previene á los 
comerciantes, agricultores é industriales que recibirá y 
nará  á los destines que los mismos designen las muestrsa J 
ta s  de precios que con este '^bjeto se le entreguen. jgi

E sta  Comj.añla adm ite carga y  expide pasajes para todo* 
puertos d(’l mundo servidos por líneas regulares. ¡fV

P ara m as inform es—Kn Barcelona: i a  Compañía 
lá n tiea  y  les señores Ripoli y Compañía, plaza del 
Cádiz: la  Delegación Je la Compañía T rasa tlán trca .^^^? f¡^  
Agencia de la Compañía T rasa tlán tica , P uerta del Sol'  g. 
Saotaoder: Sres. A ngel B. P erezy  Com pañía.—Coru3»i 
da G uarda.—Vigo: D. A ntonio López Neira.—Cartagen*- * jj»- 
res Bosch H erm anos.—Valencia: Sres. D art y Comp*2‘* -"  
laga: D, Luis Duarte.
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